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En los últimos aAos, en nuestro país, se han dado a 
conoret verdades que en d d a d  no eran nuevas, pero 
que, por regla generai, habían sido olvidadas. Una de 
las más importantes es la siguiente: la amenaza que 
nosotros rnisrnos representarnos es tanto mayor cuanto 
mayores son la tenaadad y la prisa con las que intenta- 
mos consauir nuestro mundo feliz. ¿Reside la causa de 
esto en nuestras cualidades, que son fuente tanto de la 
fum como de la debilidad humana, la diversidad 
humana y 10 impredecible de nuestros actos? es que 
se manifiestan las uenigmáacas~ pecuhidades de 
nuestro país? Puede extranat que, en los pasados dece- 
nios, nos hayarnos tenido que acordat más de una vet 
de la sencilla verdad que reza que de buenos propdaitos 
esta lleno el infierno, pero esto sucede con mayor fre- 
cuencia precisamente ahora, cuando la URSS busca su 
nueva imagen entre los pueblos, su nuevo lugar en la 
estructura econ6mica mundial. 
Ya hace varios meses que se puede decir que en 
nuestro país estan en franca minoria 10s economistas 
profesionales, e induso simplemente personas ratona- 
bles, que deseen (o se atrevan) a afirmar abiertamente 
que la economia de mercado no nos sirve, que no es 
anwstton camino, que debemos seguir otras sendas. 
Los pensamientos y estados de animo de las pezsollas 
han recomdo un camino no s610 grande, sino gigantes- 
co. Esto qued6 daro ya durante el verano pasado en los 
trabajj de la comisi6n creada por el Gobierno de la 
Uni6n con el fm de examhr las variantes aitemativas 
para la transia611 hacia una economía de mercado re- 
gulada (la uComisi6n Aganbeguiíhn). Esta comisi6n 
anaiiz6 todos 10s proyectos enviados, y de 10s casi 90 
uabajos recibidos s610 unos pocos no contemplaban el 
establechiento de una economía de mercado. Por tan- 
to, cuando el Parlamento ruso, a prinapios de noviem- 
bre de 1990, dedar6 el inicio de la transia6n hacia la 
economia de mercado en la república, contaba con ple- 
na aprobaci6n de la mayoría de la poblaci6n. 
Es evidente que esto no significa que el sistema de 
mercado no renga detractores, que existen y a veces 
expresan su punto de vista en voz muy dta. Se puede 
induso adrnitir (ya que la duda acompafía siempre ai 
pensamiento inteleccual) que aigunos de sus razona- 
mientos contienen elementos razonables. Sin embargo, 
10 que s u d e  es que la oposici6n antimercado no esta 
por ahora en condiaones de presentar propuestas aiter- 
nativas verdaderamente valiosas y constructivas. Y por 
esto todos sus argumentos quedan reduados a la repe- 
tia& del abece vdgamado de la ueconomía política 
del sociaüsmon +I reciente pasado (en el mejor de los 
casos ligeramente moderniiado) o, en otros casos, ape- 
lan a los sentirnientos políticos en defensa de la econo- 
mia planificada en contrapunto ai desenfreno de alos 
elementos de mercado*. 
jPero, qud es un sistema de mercado? Pdsamente 
en los últimos meses se han puesto de manifiesto las 
considerables diferenaas existentes en nuestro pais en- 
tre las distintas concepciones, aceptaciones e induso 
matices de este término. Según sus conochientos, de- 
sarrollo y aperiencia, cada uno espera de las relaciones 
de mercado algo suyo - mayor o menor- pero que, sin 
duda, promete mejorar 10 que existe. Es seguro que a 
largo pla20 asi seia. Per0 para alcanzar estas futuras 
mejoras en un país como el nuestro, donde las ideas, 
costumbres y hdbitos de mercado se han ido atermi- 
nands con envidiable maesaia y tenacidad durante 60 
años, tendremos que recorrer un camino de transici6n 
que no serd cono (cuya duraci6n por ahora se descono- 
ce) y que se podria denominat periodo de habituaci6n y 
arraigo. No es razonable esperar avances inmediatos en 
este camino; al principio, el desarroIlo recordard rnás 
bien una h e a  sinusoidal con altibajos. 
Esto explica que sean tan enconados los debates en 
los Parlamentos, tanto ruso como central, y que el 
Ayuntmiento moscovita, tan decidido en principio, no 
avance en sus amaciones reales; y por esta raz6n se van 
sucediendo distintos programas de transicidn a las rela- 
ciones de mercado, sin que ninguno de ellos llegue a 
materialitarse. A esto se debe añadir que hay diferen- 
cias en el sistema de mercado, por 10 menos sobre si 
puede ser regulado o no. Aaemh, conviene determinar 
el nivel de regulaa6n deseado (o exigido por las cir- 
cunstancias) y, para dar este paso, hay que preparar a 
todo el pais, pero, seguramente, no bast& para ello 
con un pacto general, sino que ademh se precisará una 
serie de leyes completamente nuevas y otras disposicio- 
nes. Pero hay algo indudable y cuya ausencia provoca 
no s610 el sentimiento de alerta, sino la sensaci6n de 
vivir en medio de un tif6n econ6mic0, cada vez más 
amenazador: es la necesidad de estabilizar la situaci6n 
econ6mica en el país. Esta estabilizaci6n puede induir- 
se en el programa de transici6n al sistema de mercado o 
puede realizarse previamente, y s610 después se p o a  
privatizar la propiedad y liberalizar los precios; éste es 
un problema de segundo plano aunque de no poca 
importanua. Sin embargo, 10 rnás importante es o m  
cuesti6n. 
Hoy, cuando de hecho nadie controla la inflaa6n y 
las tiendas están tan vadas que la simple menci6n de 
equilibrar el mercado resulta el colmo de la indecencia, 
10 que no dejaba lugar a dudas hace un año se ha 
convertida ahora en un imperativa absoluto: la econo- 
mia, sea de mercado o planificada, no puede desarro- 
Ilarse, ni siquiera simplemente funcionar, mientras no 
se supere el dermmbamiento cada vez rnás acentuado 
de nuestro sistema monetario-fmanciero y m i e n a  no 
se ponga freno a la actividad de la mdquina de impri- 
mir moneda que, por In visto. ~roduce todo el dinero 
que necesita el Gobierno (el cual, adernb, da la impre- 
si6n de no m e r  muy d u o  el grado de estas ctnecesida- 
desn). 
Ante todo, preguntémonos: jqud nos ha conducido 
a esta situaci6n? 
En el &is retrospectiva de los úitimos 40 años, 
induso de todos 10s 60 años, se evidencian claramente 
los mores relacionados con una política presupuestaria 
y tributaria irracional, con la interminable cadena de 
decisiones equivocadas en la indusaia y agricultura, y 
con muchos otros hechos, fruto del sistema dirigista de 
adminisuaci6n y de la poca profesionalidad de muchos 
de sus dirigentes al rnás alto nivel. El ccperíodo de es- 
tancamiento*, a saber los últimos 20 años antes de 
iniciarse la pere~tmika, ha agravado 10s rasgos negativa 
de nuestros procesos econ6micos. También han repre- 
sentado un coste econ6mico muy elevado la catastrofe 
de Chern6by1, el terremoto de Armenia y 10s movi- 
mientos migratorios de refugiados, provocados por una 
serie de problemas nacionalistas. Pero tampoc0 se pue- 
de ignorar que el ritmo de la desintegracidn econdmica 
ha empezado a acelemse fatalrnente ya después del 
año 1985. Tomemos como ejemplo nuestro presu- 
puesto estatal, el cual, al abarcar rnás de 2/3 de la 
renta nacional, puede servir -a diferencia de 10s países 
del Este- no de simple ilustraci6n, sino de índice gene- 
ral sintetizado del estado cualitativo de la economia del 
país. En 1989 el ddficit presupuestario se calcul6 en 
120.000 d o n e s  de rublos -una marta parte de to- 
dos los gastos-, en 1991 el ddficit puede a l m a r ,  
según diferentes estimaciones ide 120.000 a 330.000 
d o n e s  de rublos! En estas condiciones s610 medidas 
auténticamente draconianas (sería deseable que su fu- 
meza se combinase con la racionalidad y la prudencia) 
podrán reducir este ddficit hasta el nivel de 60.000 
millones de rublos, que el plan parece haber retenido 
por ser rnás ccaceptablen. 
En carnbio, durante los años de estancamiento de 
1970- 1985, el ddficit presupuestario por término 
medi0 no sobrepasaba 10s 20.000 d o n e s  de rublos 
al año. 
Esto quiere decir que, en 10s últimos años, el desa- 
rrollo econ6mico ha adquirido una nueva particulari- 
dad que no puede explicarse s610 con ula pesada heren- 
cia del pasadon. Pero para poder corregir nuestros 
nuevos errores es preciso ante todo reconocerlos y admi- 
tirlos, 10 que, sin embargo, no todos quieren (ni pue- 
den) hacer. 
Se pueden indicar cuatro errores de carácter neta- 
mente econ6mico que en el último lustro han rninado 
nuestro presupuesto, han desbaratado el mercado de 
consumo y han elevado drásticamente el riuno inflacio- 
nario. Es evidente que estas acciones pueden denomi- 
narse ccerroresw s610 condicionalmente, va aue en cada 
una de ellas se evidencia dararnente la premeditada 
rmanon del aparato administrativa y del partido. En 
primer lugar, atemos las acciones encaminadas a pro- 
hibir la venta de bebidas alcoh6licas. La medida no 
&a de buena intenah, pero era del todo inadecua- 
da desde el punto de vista econ6mico y result6 ser unc 
de los casos (como 10 hubiesc podido v a  cualquier 
profesional competente) al que se pwde aplicar el pro- 
verbi~ ude buenas intenaones está lleno el infiernon. 
Las buenas intenaones asestaron un golpe al equilibri0 
del mercado de consumo y, por consecuencia, al balan- 
ce del presupuesto estatal en cantidad de varias decenas 
de billones de rublos al afio, sin contrarrestar este golpe 
con alguna o m  medida (a pesar de que el Gobierno, al 
principio, dbergaba también algunas medidas bien in- 
tencionadas). La segunda a c d h  muy perjudicial para 
la economia fue la com pem muy dolorosa campatia 
de 1986 encaminada a luchar contra los denominados 
uingresos no laboralesn, que golpe6 simultánearnente a 
la agricultura, el mercado de consumo, el sistema de 
abastecimiento de productos alimentiaos y algunos 
servicios, aplastando al mismo tiempo, como una pesa- 
da losa, 10s tímidos brotes de iniciativa privada, ya casi 
olvidada en el país. El tercer error radica en el t i p  de 
reestructuracidn que se hizo en nuestras imponaciones, 
como resultado de su obligada reducadn al descender 
los precios mundiales del pedleo. El Gobiemo redujo, 
no la importacih de cereaies o maquinaria para la 
industria pesada (cup utilitaci6n en ambos casos es 
muy poc0 rentable en la economia), sino la de produc- 
tos de amplio consumo, importaci6n que proporaona- 
ba a la tesorería un beneficio comparable por su volu- 
men al aporrado por el comercio con bebidas 
alcoh6licas. Y asf llegamos al últim0 error, el más dolo- 
roso y, quids, el más enigmático por su procedencia, 
ya que resulta imposible hdarle una explicati6n mo-  
nable. Para 1988 el defiat presupuestario se acercaba a 
los 60.000 d o n e s  de rublos (aproximadarnente el 
7 % del PNB del país), en carnbio para 1989 se plani- 
fic6 elevar esta suma hasta los 120.000 d o n e s  de 
rublos. Al mismo tiempo se planific6 aumentar las in- 
versiones en una serie de ministerios de la industria y la 
construca6n. Surgen dos preguntas. En primer lugar, 
¿de d6nde se esperaba el Gobiemo obtener estos me- 
dios? No podia prever un flujo reai de ingresos; esto 
significa que pensaba en la impresi6n de dinero y en 
préstamos fortosos procedentes de los ahorros de la 
poblaci6n. En otras palabras, se daba un paso conscien- 
te y declarado hacia la inflaci6n. En segundo lugar, ja 
que iba destinado el crecimiento de inversiones planifi- 
cado, si tenemos en cuenta que éste, se& estimacio- 
nes, sobrepasa el 30 % del PNB, mientras que una 
economia normal puede udigerirn no más del 15-20 % 
(como, por ejemplo, en EEUU)? Quiere decir que la 
inflacih ase conseguían ad& mediante el incnmen- 
to consciente de las suma de dinero estatal, así como 
de 10s recursos n a d e s ,  de energía y mano de obra. Al 
mismo tiempo, las tentativas (más bien intenaones), 
ampliamente prodamadas en más de una ocasi6n, de 
incrementar la produccih de productos de amplio con- 
sumo, que llenaría las tiendas y aumentaria susranao- 
samente 10s ingtesos estatales, nunca pasaron de ser las 
buenas intenaones de tumo. El resultado de todo ello 
es una inflaah ya casi incontrolable y un enorme defi- 
a t  del presupuesto estatal (agravado por la cotal inexis- 
tencia de reservas para cubrirlo). 
Medios para prevenir el desmoronamiento 
d e  la economia sovietica 
La profunda crisis de la economla soviética, que se 
hubiera podldo evitar hace ran s610 un afio, hoy ya es 
un hecho. El racionarniento, en todo el territorio, de un 
conjunt0 más o menos amplio de producros alimenti- 
dos y ocros productos de consumo, la acelerada desin- 
tegracidn del mercado de corniuno, la driástica y cre- 
ciente devaluaci6n del rublo, el florecimiento de la 
ueconomia sumergidan y, como resultado de todo esto, 
las incontrolables consecuencias sociales (y políticas), 
conducen a que, dentro de poco, puden dejar de m e r  
sentido reai conceptos tales como autogesti6n, autofi- 
nanciaci6n, mecanismos de mercado o fortalecimiento 
de los estímulos econ6micos en el trábajo. Y cuando el 
mblo deje de funcionar en las esferas de produca6n y 
de consumo, nos podemos encontrar en el trance de no 
tener o m  alternativa que la de regresar al sistema diri- 
gista de economia. Y este retroceso setla tanto más 
prolongado cuanto más profundas fueran las conse- 
cuencias políticas y sociales de esca crisis. 
Ya en 1989 resultaba bastante dudoso que los diri- 
gentes del pais percibiesen con sufiaente daridad la 
seriedad de los procesos negativa que se estaban desa- 
rrollando. Hoy, parece que ya se dan cuenta, pero esto 
no se refleja en la valoraci6n que hace el Gobierno de 
las dimensiones reales del peligro que nos amenaza y, 
10 que es más importante, de la esencia de los proble- 
mas que tiene planteados el país. Esto se evidencia en 
los dos programas de medidas econ6micas uexcepcio- 
nalesn, que present6 el Gobierno de la URSS primem 
en septiembre de 1989 y después a fmales de rnayo de 
1990. Tanto en un0 como en el otro se vislumbra 
daramente la intena6n de resolver el problema me- 
diante la intervenci6n en la esfera de servicios, rnientras 
que las raíces del mismo están en la esfera productiva. 
Es más, el Gobierno central aún no ha abandonado los 
intentos de equilibrar el aecimiento de los ingresos 
monetarios de la poblaci6n y las empresas con el au- 
mento de la masa de mercan& en el merado, cuando 
ya hace tiempo que el mercado se ha desintegrado y 10 
que se deberia intentar equilibrar es la totalidad de la 
masa monetaria en el país con toda la oferta de mercan- 
h. La suma del uexcedente monetarion en manos de 
la poblaci6n y de las empresas sobrepasa por valor de 
500.000 d o n e s  de rublos la posible oferta (un uex- 
cedenten, por aerto, equiparable aproxirnadamente al 
presupuesto anual de la UniQ, y existen estirnaciones 
mucho rnás elevadas de dicha suma); se produce un 
desfase entre, por una parte, la estructura de la deman- 
da corriente y la aplazada y, por otro, la esauctura de la 
oferta de mercandas actuai y la potencialmente posible 
en las condiciones actuales; la febre compradora que se 
ha desatado multiplica artificialmente la demanda, 
muy por encima del nivel normal, la situaci6n en 1990 
en el acopio de productos agrícolas es casi catastr6fica. 
Todo esto, rnás que en ninguna otra ocasi6n, indica 
que el problema principal es la necesidad de neuuaiizar 
el dinem existente en el país (y no dejarlo m e r  durante 
el año), y ell0 independientemente de los planes de 
transici6n hacia una economía de mercado, como de los 
plazos y posibilidades de su reahci6n. 
Larnentablemente, el Gobierno ha ignorado casi por 
completo esta tarea en sus proyectos; es más, las medi- 
das propuestas para 1990 hubiesen sido dararnente 
insufiaentes induso para cubrir el aumento programa- 
do de los ingresos monetarios de la poblaah, teniendo 
en cuenta el riuno de inflaci6n, la nueva emisi6n de 
dinero y el d&at presupuestario de 60.000 d o n e s  
de rublos para 1990; y, sin embargo, ni siquiera estas 
medidas evidentemente insuficientes se cumpliemn. En 
cambio, se ha aplicado una rigida política tributaria de 
contenci6n sobre el aecimiento de 10s salarios y otros 
ingresos monetarios, 10 que de hecho ha sigruficado 
eliminar el único estimulo existente para trabajat a con- 
ciencia y con iniciativa (y por consiguiente más produc- 
tivamente). Al mismo tiempo surgi6 la amenaza real 
de un &tic0 aumento del paro (centenares de miles o 
d o n e s  de personas), debido a la anulaci6n de algu- 
nqs programas de inversiones, la reestructuraci6n de la 
industria, reducci6n del ejército y conversi6n de la in- 
dustria bélica (de momento dejaremos de lado el au- 
mento del paro como consecuencia de la futura trami- 
ci6n hacia relaciones de mercado). Y precisamente en 
este momento se hizo todo 10 posible para estrangular 
el naciente sector cooperativista, de modo que por aho- 
ra no cabe esperar de 4 ni una mejora en el abasteci- 
miento del mercado de consumo, ni nuevos puestos de 
trabajo, cuando este sector, por si solo, hubiera podldo 
soluaonar el problema del aecimiento de los ingresos 
monetarios de la poblaci6n. Al ceder ante los prejuicios 
de las masas, premeditadarnente alentadas por los mos 
miopes de nuestros ignorantes bur6aatas, hemos saai- 
ficado uno de los factores más efectives a largo plazo en 
el saneamiento de nuestra economía. 
Hoy. ya no tenemos el tiempo necesario para corregir 
la situaci6n; éste se agot6, seguramente, hacia M e s  
del verano de 1990. La situaci6n en el mercado de 
consumo de Moscú y Leningrado (que esta algo mejor 
en algunas ouas regiones del país) indica con especiai 
daridad la acelerada descomposici6n del mercado, el 
hundimiento del sistema monetari0 y de las estrucnuas 
de gesti6n econ6rnica. Tanto más difícil resulta la tarea 
que, tarde o temprano, se tendrá que resolver ineludi- 
blemente: prevenir la total bancarrota, restableendo 
el equilibri0 en el mercado y miguiendo que el rublo 
funcione, ya que s610 despues de esto será posible la 
reforma econ6rnica de la envergadura que nos plantea- 
mos. Se trata de una serie de medidas extraordinarias y 
en diferentes carnpos. Desde el punto de vista pura- 
mente técnico, nos podemos imaginar tres variantes 
fundarnentales de esta política econ6mica extraordina- 
ria y las correspondientes medidas prácticas. 
Primera.variante: Drástica subida de loJ pncios a/ 
consumo y substancial depnciatidn de 10s h s  
monetario~ de ka poblaridn 
Esta variante, por 10 visto, puede contemplarse s610 
te6ricamente: en primer lugar, no daria en plena medi- 
da el resultado (financimo) deseado; en segundo lugar, 
el país no soportaría esta política, dada la tensi6n social 
existente y el estado de ánimo de la poblaci6n; en tercer 
lugar, hoy por hoy, resulta irrealizable debido a que 
varias repúblicas han declarado su sobetania política y 
econ6mica y, por consiguiente, se niegan a seguir las 
decisiones e indicaciones del poder centrai. 
Lo m h o  que se podtia conseguir con esta eleva- 
ci6n de precios, seria liquidar de un golpe el ddficit 
presupuestario del año y poder renunciar a la emisi6n 
de dinero. Pero permanecería el problema, de mucho 
mayor peso, de la demanda aplazada y las resenas 
monetarias de la poblacih, asi como la necesidad de 
aminorar el pánico adquisitivo. Si a esto añadimos la 
anulaa6n de las subvenciones monetarias para la ali- 
mentaci6n, tramporte, vivienda y servicios c o m d e s ,  
se padría, al parecer, neuuaiizar adiaonahente un 
maximo de 50.000 millones de rublos de los rnás de 
500.000 millones que tiene la poblaci6n en las cajas de 
ahorro y en el acalcednn. 
El Estado podria obtener además cerca de 33.000 
millones de rublos al suprimir las subvenciones, que no 
resultan efectivas, desdnadas a los precios de compra 
de los productos agrarios a las empresas no rentables. 
Esto padría tener al& sentido, aunque s610 sea por- 
que el 80 % de la producd6n agraria comercializada 
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del país proviene del 30 % de haciendas (y que son materializado volvería a acumularse a riano acelerado, 
precisamente las que, en la mayoría de los casos, no ya que la reforma menaonada no modifica los defectos 
rcciben subvenciones estades). Sin embargo, éste es un k icos  de la economía. Qui& el rublo funaonase un 
problema muy difícil en el plano,político, como 10 aerto tiempo; sin embargo, esta positiva teanimaci6n 
confuma el solo hecho de que, a mediados de 1990, el seria, seguramente, muy bteve, ya que el equilibrio 
Gobiemo decidim subir los precios de compra de los alcanzado en el mercado de consumo seda artificial y 
productos agrarios, 10 que 16gicamente significa un au- no serviria de importante impulso para relanzar la pro- 
mento del futuro defiat presupuestario previsto. Ade- ducci6n de productos y serviaos necesarios, de mayor 
más se plantea el problema de que hacer con las hacien- calidad y menor coste. En cambio, esta operacih qui- 
das que reaimente resultan defiatarias. jLiquidar1a.s y rúrgica enterraría definitivamente la confia- de la 
entregat la t i m  a los granjeros? PKO el proceso de poblaah en la política del Gobiemo en general, así 
formaa6n de granjas está resultando muy lento, por como en la pemstmika; y después de esto durante roda 
varios motivos. Todo parece indicat que el país aún no una generaci6n se podria hablar de reformas econ6mi- 
esta preparado para este cambio. cas radicales s610 utilizando el subjuntivo. Por este mo- 
En resumen, resulta widente que la primera variante tivo la segunda variante, como la primera, resulta com- 
se debe rechazar por irreal y poco efectiva. pletamente irracional y, por tanto, no demble. 
Segunda variante: Realizar la m f m  monetaris y Tercera variante: rRescate~ del dinem e 
confiscar for a h r  de ka poblacidn inmovilizaridn de fos a h s  
Si analizamos la historia, podemos ver que cuando En resumen, las dos heas de política econ6mica 
los d e s  de cirmlaa6n fiduaaria alcanzan el grado examinada no son aceptables debido a la situacih 
de saturaa6n actual, los gobiernos siempre han recurri- aeada en el pais y a las consecuenaas políticas y socia- 
do a la conflscaa6n de los ahorros de la poblaci6n. Son les que ineludiblemente surgkh. La vía escogida para 
ejemplos del pasado cercano la reforma monetaria de recuperar el equilibrio en el mercado y superar el défiat 
1947 en la URSS y la de 1948 en Alemania Occiden- presupuestario debe no s610 dar resultados prácticos 
tai. Sin embargo, estamos viviendo unas condiaones inmediatos, sino que además no debe resultar arriesga- 
políticas y sociales radicalmente distintas: 45 aAos des- da políaca o socialmente, y en su variante 6ptima debe 
pués de terminar la guerra resulta imposible justificat estimular el resurgirniento de la tranquilidad políaca y 
la conflscaa6n generai de los ahorros monetarios por un espíritu normal ude trabajon en todo el país, antes 
una confluencia trágica de cirwtancias hist6ricas, y de acometer la tara principal -el establecimiento de 
resulta aún más imposible convencer a la poblaah de relaciones de mercado-. La única variante de actuacio- 
que semejante paso resulta imprescindible. nes que resulta adecuada para este fm consiste en una 
Si se decidim realizar esta reforma, se tendría que intervendh masiva del Estado en el mercado de pro- 
tomar una decisi611 muy difícil: ja partir de que nivel ductos para lograr estabilizar el rublo, 10 que de hecho 
de ahorros se debería iniciar la conflscaa6n mediante, representa un urescaten del uexcedente monetarion es- 
por ejemplo, el cambio de la moneda nueva por la vieja tatai. 
en la proporci6n de 1: 10? En la actualidad, el ahorro Esta operaci6n debe realizarse fundarnentalmente 
medi0 depositado en 10s bancos, aproximadamente utilizando 10s precios internos de mercado -hecho que 
200 millones de cuentas, alcanza unos 1.500 rublos. resultará ventajoso para el presupuesto estatai- y, acto 
Según los datos existentes, mena del 10 % de imposi- seguido, retirando de la circulaci6n y elixninando la 
tores poseen más del 40 % de la suma total de imposi- parte fundarnental de las ganancias monetarias. Esta 
aones, y esto representa, por 10 visto, un maximo de operaci6n sed tanto más ventajosa cuanto más barata 
160-170.000 millones de rublos. Si establecemos el le resulte al Estado. Es evidente que dicho procedi- 
techo de ahom socialmente aceptable en 1.500 rublos miento no conseguirá sustraer todo el uexcedente mo- 
para efec~ar  el cambio de moneda en la propora6n necuion, lo cual, además, podria resultar peligroso 
1 : 1, convertiremos en o b j  de c o n k a 6 n  p h -  para el posterior haonamiento del sistema fmanaK0; 
mente a estos impositores uricosn (que son muy pocos) por eilo parte de este dinero deberá ser inmovilizado, 
y a los umedianosn, al efectuar el cambio siguiendo el utilizándolo para la adquisia6n de dif~entes activos a 
cwso de conftscaci6n, o sea en la propora6n de 1: 10, largo plato, cosa que, por o m  parte, seria una accih 
en todas las cuenms de ahorro que superen los 1 S00 previsora, ya que mar& el inicio del ufunaonamien- 
rublos. Esto proporaonada al erari0 pdblico un ingreso ton de los rublos ucautivosn. posibilidades tene- 
inmediato de más de 100.000 millones de rublos, p m  mos en este camino? 
una sola vez. Ya al año siguiente la suma de dinem no En la actualidad, la poblaa6n y las empresas amen 
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acumulados (los a h o m  del acaicednn induidos) de 
250 a 300.000 d o n e s  de rublos ucalientesn, dis- 
puestos a lanzarse al mercado para comprar productos 
necesarios d, sencillamente, los que se encuentren. Exis- 
ten además aproximadarnente 350.000 d o n e s  de 
rublos de ucapitain no realizado, o sea acumuiaaones 
destinadas a inversiones en activos industriales o finan- 
aeros, que están esperando la posible inversi6n inrno- 
biliaria, etc. Lo uno y 10 om, son poderosos factores de 
inestabiiidad del mercado, que hacen imprevisible la 
situaa6n del mismo. 
En este sentido, el adinero calienten resulta aún rnás 
peligroso, ya que su existenaa determina en mayor 
pacte el comportarniento social de la masa de consumi- 
dores y, por tanto, la situacidn reai en el mercado de 
consUII10. 
Resulta posible urescatarn (o matetializar) el udine- 
ro calienten e invertir el ucapitain recurriendo a fuentes 
intemas y externas. Presentamos las rnás consistentes 
de ellas, cuya ucilizaci6n induso hoy resulta sufiuente 
para calmar la fiebre compradora y estabilizar la rela- 
a6n monetario-mercantil. 
FUENTES INTERNAS. 1. Es imprescindible aear un 
rdgirnen que estimule y privilegie al máximo a las coo- 
perativas que producen mercandas y serviaos. En este 
caso, el sector cooperativista podtia cubrir con aeces el 
inaemento en 10s ingresos monetarios de la poblaa6n 
(si se mantiene el rimo actual), y el inaemento de la 
produca6n estatal de productos de consumo (40- 
50.000 d o n e s  de rublos) podria destinarse, junt0 
con el impuesto sobre el nafico de empresas, a reabsor- 
ber las acumulaciones monetarias de la poblacidn. 
2. Vender (o arrendar a perpetuidad) parcelas de 
tierra a los habitantes de las audades, vender a la po- 
blaa6n los pisos estatales (pero conservando la gesti6n 
estatal de los servicios de mantenimiento), vender los 
stocks excedentes de materiales, el utillaje y la maqui- 
naria no instalados, a la poblaci6n urbana, a 10s granje- 
ros y cooperativas. Todo esto podria convertirse en in- 
versiones de capital y, al mismo tiempo, eliminar gran 
parce del adinero calientell. 
3. Seda muy provechosa la emisi6n de empréstitos 
mercantiles para la consaucci6n de viviendas coopera- 
tivas o segundas residenaas, para la adquisia6n -a 
plazos fijos- de autom6viles, muebles, videotecnica, 
computadoras personales, lavadoras, congeladores y 
dem& productos escasos de gran demanda. Una emi- 
si6n de préstamos sin interés, destinada a la consauc- 
a6n complementaria de viviendas para 2-3 d o n e s  de 
familias durante 5 años y a la aeaci6n de nuevas fdbri- 
cas de autom6viles, que producirán 2 millones de co- 
ches a mediados de 10s años 90 y cuya venta se garanti- 
zaría a los acreedores de hoy. Si todo ello se organizara 
racionalrnente se podría sustraer de la circulaci6n hasta 
150.000 d o n e s  de rublos. 
4. La emisi6n po*r el Estado de valores rentables 
(empréstitos) con plazos de 30 días a 30 años, siempre 
que los intereses de los mismos estén 2 puntos por 
encima del aecimiento de la inflaci6n (ayer era el 8 % 
anual, hoy, por 10 visto no seria inferior al 14-15 % y 
mañana podria ya sobrepasar el 20 %; esto quim decir 
que los intereses no deben ser fijos); el mismo nivel de 
interés, o muy semejante, debe fijarse para las imposi- 
aones a plazo fijo de la poblaci6n; la poblacidn debe 
poder adquirir libremente acciones y obligaciones de 
empresas de nueva aeaci6n o ya existentes. 
5. Organizar para las empresas subastas de 10s me- 
dios y materiales de pduca6n  (induidos 10s de im- 
portaa6n) sin limites en el precio, canalizando hacia el 
presupuesto estatai parte de 10s benefiaos obtenidos 
para ser posteriormente esterihados; un carácter anáio- 
go podrim desemmar también las subastas en divisas 
para las empresas y particulares a precios libres de mer- 
cado (esta medida, además de golpear el mer'cado ne- 
gro de divisas, ayudaría a sustraer el excedente moneta- 
rio de la circulaa6n bancaria). 
6. Reducir temporalmente la exportaa6n de pro- 
ductos de consumo de elevada inadenaa en los presu- 
puestos (ante todo autom6viles) que no desemman 
un papel decisivo en los ingresos de divisas parg el país, 
pero juegan un papel importante en el abastecimiento 
del mercado interior de consumo. Podemos antiapar- 
nos a una objeci6n previsible: ahora es importante cual- 
quier divisa, ¿de que otro modo podemos obtenerla? 
Pero también seria ingenu0 pensar que podemos empe- 
zar a construir una nueva economia sin medios de 
transporte individual más o menos modernos; en cam- 
bio nosotros tenemos esta producadn reducida al mi- 
nimo. 
7. Y, por fm, el úitimo punto, pero no por su im- 
portancia: normalizar el comercio de bebidas aloh6li- 
cas. La normalizaa6n del comercio estatal de bebidas 
dcoh6licas perrnitird, ante todo, eliminar del mercado 
a 10s fabricantes dandestinos en cuyas manos se con- 
centra, por 10 menos, la mitad del comercio de alcohol 
en el país, y que además no pagan ni un céntimo de 
impuestos. En segundo lugar, este usector dandestinon 
se ha convertido en un poderoso factor de es@aa6n, 
desajuste del mercado y del crimen organizado, y no 
hay otro medio de vencerlo rnás que con la normaliza- 
a6n del comercio de destilados y vinos. La campaña 
antialcoh6lica s610 ha conseguido que el presupuesto 
estatal deje de ingresar miles de millones de rublos, y 
que, por añadidura, haya aumentado el gasto en divi- 
sas que supone la compra adiaonal de.más de un mi- 
11611 de toneladas de azúcar cubano con el único fm de 
abastecer a la mafii del alcohol; es irrisori0 suponer que 
se puede liquidar este rentable negocio dandestino im- 
plantando el racionamiento. Finalmente, aunque pue- 
da resultar parad6jico, en este momento norrnalizar la 
venta de vodka significa preocupam por la salud de la 
poblaadn que se envenena con colonias, lociones, cer- 
vern de baja calidad y alcohol casero, engrosando de 
este modo el ejército de toxic6rnanos a riano acelerado. 
Lo mdo es que en las condiciones de la econornía de- 
vastada y la elevada adica6n al alcohol semiprohibido 
que se ha desarrollado en una gran parte de la pobla- 
a6n como multado de 10s 5 años de kbara acampa- 
fia antialcoh6lican, el nivel ccnormaln de su consumo 
anual puede ser superior que en 1985. Sin embargo, 
ser¿, seguramente, necesario aceptar este hecho -basta 
que se equilibre la demanda- y asi evitar males aún 
mayores. 
Seguramente, si se hubieran empezado a aplicar tan 
sólo algunas de las medidas menaonadas no rnás tarde 
del verano de 1990, se hubiera podldo rnantener par- 
cialmente el mercado interno y reducir el ddficit presu- 
puestario previsto. Sin embargo, la posibilidad de ob- 
m e r  un resultado inrnediato (10 Único que se necesita 
ahora) se ha esfumado, como muchas otras buenas 
intenaones e iniaativas, ugraaasn a la ineficaaa del 
aparato burodtico de nuestro enorme país y a las in- 
terminables discusiones sobre el hecho de saber si de- 
terminada medidas prdcticas eran ccideol6gicamente 
aceptablesn. Y 10 que ya se habia iniaado (por ejem- 
plo, la venta de cenificados mercantiles apara el fum- 
TOH O nuwos tipos de valores) se hizo de tal modo que 
ha produado un efecto insignificante. 
Hoy el pánico y la enorme tensi6n reinantes en el 
mercado interior, que ya se podían prever hace más de 
un año, han alcanzado tal dimensi6n que, seguramen- 
te, s610 tres instrumentos econ6micarnente n a t d e s  y 
rápidos para actuar sobre el dinero cccaiiente~ pueden 
iniciar la inmediata es tabka6n  del mercado: el incre- 
mento del sector cooperativista, la comeraalizaa6n es- 
tatal de bebidas alcoh6licas y una drástica subida en las 
importauones de productos de consumo. Todos estos 
instrumentos, aún hoy, siguen siendo problemdticos, a 
pesar de la ya inminente y clara amenaza fmanaera 
-1os dos primeros, por motivos políticos e ideol6gicos, 
y el tercero, por motivos políticos y econ6micos. 
FUENTES EXTERNAS. La particularidad de la políti- 
ca existente en nuestro país sobre la formaa6n de pre- 
aos se manifiesta, entre otras cosas, en que, calculado 
en precios mundiales, el coste de todo el problema de 
nuestro adinero calienten y de la estabilizaci6n del mer- 
cado de consumo representa una suma bastante mode- 
rada, por no decir pequeña: con la actual inadencia del 
consumo en el presupuesto, no supera 10s 20-25.000 
rnillones de d6lares. En una situaa6n relativamente 
normal este procedimiento resultacía el rnás barato 
para urescatar* el excedente monetari0 de la poblaa6n 
y, además, todos los implicados podrían quedar satisfe- 
chos con los resultados de la operaci6n. No es descarta- 
ble que también en los años siguientes se pudiera utili- 
zar el efecto estabilizador de la importaa6n de 
productos de amplio consumo para regular el mercado 
interior, 10 que servida, además,.como factor de com- 
petitividad, que estimulada el funaonarniento de la 
industria nacional -para esto, seguramente, serian sufi- 
cientes 3-5.000 rnillones de d 6 l m  anuales-. ¿Es posi- 
ble este objetivo? Hace un año o año y medio se &a 
haber contestado afumativamente, porque la importa- 
a6n total en divisas fumes representaba no rnás de 
3 1.000 millones de d6lares al año. 
Pero, al parecer, también en este campo se han deja- 
do escapar muchas oportunidades, plenamente realiza- 
bles hasta hace poco. 
Esd dar0 que para conseguir una movkci6n rápi- 
da, casi instantánea, de divisas fuertes en las cantidades 
indicadas y con destino determinado, necesitaríamos o 
una &tia reestrumadn de todas nuestras impor- 
taaones o encontrar nuevas fuentes de divisas, aunque 
fuesen temporales; en realidad se necesitarían ambas 
cosas. Si somos reaiistas, veremos que ya no queda 
tiempo para estas operaciones y que, aquí también, se 
han dejado escapar muchas oportunidades. La inestabi- 
lidad política, 10s conflictos naaonalistas, la incapaa- 
dad de utilizar raaonalmente 10 recibido, los constantes 
+venes en la legislaa6n relativa a las divisas, el aeci- 
miento como una bola de nieve de la necesidad de 
importar 10 que hace pac0 aún se @a obtener con 
relativa facilidad en el mercado interior y, pot fm -y 
como consecuencia de todo esto-, la h e  dedaraa6n 
de muchas repúblicas del deseo de disponer por 10 
menos de gran parte de asusn ganancias en divisas, 
todo ello ha dado como resultado que ahora, por ejem- 
plo, los bancos occidentales privados nos consideran 
prestatarios poc0 fiables y consecuentemente elevan, 
como siempre en estos casos, 10s intereses hasta el 16- 
18 %, 10 que significa que los préstamos a medio y 
l a r s  p h  en estos bancos resultan econ6micamente 
desaconsejables. 
jExisten, en tal caso, algunas posibilidades con las 
que se pueda contar? Parece que si y, con la debida 
valenda y agilidad, podrían utilizarse muy racional- 
mente ya en 10s pr6ximos meses. 
En primer lugar, se tram de nuestras reservas de oro, 
que, por 10 visto, aún son subsmnaosas (aunque la 
cantidad se considera informaci6n secreta). Es imposi- 
ble proceder a su venta, ya que el resultado serfa el 
hundirniento del mercado mundial del oro (y conse- 
cuentemente, el efecto inmediato para nosotros seriá el 
contrario al deseado). Pero, ofreciéndolo como garan- 
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da, se podrian obtener préstamos de 5 o 10.000 d o -  
nes de d6lares, como hiaeron no hace mucho, por 
ejemplo, Italia y Portugal. 
En seguido lugar, se podria disminuir considerable- 
mente la ayuda que prestamos, sobre todo a los uterce- 
ros paisestb:'la mayor parte de esta ayuda, que llega a 
los 10.000 d o n e s  de rublos andes,  se m a t e d i a  
en d6lares, y podriamos reservamos estas sumas de 
divisas f u m ,  dejando a un lado (aunque fuese tem- 
peralmente) los habituales prejuicios e ideas al respecto, 
dado que en el momento actual ya no podemos sopor- 
tar estos gastos. 
En tercer lugar, se debe considerar m6neo el cierre 
de la red de establecimientos h o z k a  que venda a la 
poblaci6n productos deficitarios por divisas que habian 
ganado en el extranjero. Desterrando los más vulgares 
prejuicios ideol6gicos, que determinaron en su momen- 
to esta acci6n, y reabriendo los establecimientos, po- 
Mamos llevar a las arcas del Estado varios centenares 
de rnillones de d6lares, que tanto necesitamos actual- 
mente. A prop6sit0, tampoc0 se puede encontrar nin- 
guna explicaci6n racional a la actual práctica de abrir 
cuentas en divisas para ciudadanos sovidticos, some- 
tidndolas a muchas limitaciones para ingresar y gastar 
dichas divisas, los intereses en las cuentas son putamen- 
te simb6licos, se forman enormes colas en las cajas, se 
exige que se demuestre la procedencia de 10s ingresos; 
todo esto priva al Estado de centenares de d o n e s  (y, 
quizás, miles de d o n e s )  de d6lares, contrariamente-a 
toda rat611 y necesidades de beneficios, peto para satis- 
faccidn de los b u r h t a s  del aparato y 10s guardianes 
de una ideologia ya caduca. 
Se p o h  obtener tarnbih algunas cantidades de 
divisas si se diese libertad a los exuanjeros para la ad- 
quisia6n de t i a ,  casas, oficinas y empresas indus- 
niales y comerciales. Sin embargo, para esto se precisa 
una legisiaci6n adecuada (que, además, reforzaría en el 
exuanjero nuestra debilitada reputaci6n en el mundo 
de los negodos). 
Y por fur, existe aún o m  posibilidad potencial que 
podria convertirse en fuente inmediata de considerables 
ingresos de divisas: se nata de la ayuda oficial por parte 
de los gobiemos occidentales más predispuestos hacia 
nosotros, o a través de organizaciones internacionales. 
Es difícil entrar en detalles, s610 se puede subrayar que 
dtimamente se ha roto el hielo y que la idea de un 
segundo uplan Marshdtb para Europa Oriental no s610 
es objeto de dixusi6n en Ocadente, sino que encuentra 
comprensi6n y apoyo en esferas oficiales muy ele- 
vadas. 
Además, se puede r& a una serie de medidas 
capaces de proporcionar un aumento, no inmediato 
pero estable, de entrada de divisas en cantidades apre- 
ciables: 
- se debe estimular abiertarnente la urportaci6n (y 
no bloquearla, como en realidad esta sucediendo aho- 
ra), sobre todo, de 10 que nosotros no necesitamos o no 
seremos capaces de utilizar racionalmente en el pr6xi- 
mo decenio; para esto se debe simplificar al máximo la 
politica referente a las licenaas de exportaci6n y crear 
una decena, o más, de consorcios; 
- tambih existen unas deterrninadas mer+~as en la 
futura aceptaci6n de los precios mundiales y la realiza- 
ci6n de las cuentas en divisas estables en nuestro comer- 
cio con los países del CAME (Consejo de Asistencia 
Econcímica Mutua); 
- se pude cambiar parte de nuestras deudas en 
divisas libres por acciones de empresas soviéticas priva- 
tizadas; 
- parte de la suma en muchos miles de d o n e s  de 
10 que nos deben otros países, cuyo cobro resulta muy 
problemíitico, se podria negociar en 10s m d o s  fi- 
nancieros mundiales a precios muy inferiores al nomi- 
nal de la deuda; 
- existen grandes posibilidades en las inversiones 
exuanjeras en nuestro país, siempre que seJealcen en 
condiciones comúnmente aceptadas. 
Si se realizasen s610 parte de las posibilidades men- 
cionadas (y hay más), no seda muy difícil obtener en 
un año o afí0 y medi0 los 20-25.000 rnillones de d6la- 
res, que nos son tan necesarios. 
Los detractores de taies medidas afiirnan que éstas 
no darán resultado en nuestro pals y que las inyecciones 
de divisas e importaaones se& simplemente utraga- 
dasw, como sucedi6 con los muchos rniles de rnillones 
de petroddlares en los dtimos años. Evidentemente, 
pueden tener d n ,  y asi suceded si estas importaao- 
nes no se convierten en la fase inicial del movimiento 
hacia la economia de mercado, en un elemento inserta- 
do en toda la estrategia para adoptar decididamente las 
relaciones de mercado. Está ciaro que todas las opera- 
ciones de importaci6n deben coordinarse con onas me- 
didas de la reforma dei mercado. Ni dec* tiene que los 
beneficios de estas operaciones deben destinarse en pri- 
mer lugar a reducir drásticamente el ddficit presupues- 
tario y a detener la ernisidn de dina0 uvadotb. Una 
condia6n indispensable pam el 6xito pueden ser las 
garandas en la organizaci6n de estas importaciones ma- 
sivas: teniendo en cuenta la agitaci6n consumidora aC- 
tual y el desenfreno de la economia usumergidatb, se 
debed aear un organisme gubernamental especial 
(temporal) para reaiizat estas adquisiciones extraordi- 
narias y hacer llegar los productos al consumidor. 
* * *  
Es evidente que de las tres variantes mencionadas la 
acima es la menos peligrosa, la más rápida y la menos 
dolorosa. Y a pesar de todo, resulta poco probable que 
se utilice precisamente esta via para estabilizar el mer- 
cado interior y evitar su pleno desmoronamiento. La- 
mentablemente, tanto la experiencia hist6rica como la 
pcdctica semiespontánea de los últimos meses y la in- 
tuia611 indican que nos acercamos (aunque cada vez 
con mena oportunidades para ello) a la segunda via. 
Esto venciría a significar que, también en el futuro, 
habrá que seguir la misma variante: conflscaa6n par- 
dal de los ahorros de la poblaci6n y de las reservas 
monetarias de las empresas, combinada con un duro 
racionamiento de alimentos y productos de amplio 
consumo. Y esto, sin hablar del gran coste social y 
político que supone, representa un enorme retroceso, 
sobre todo si tenemos en menta la meta que nos hemos 
propuesto: la economia de mercado regulado. 
Sin embargo, también son posibles diferentes com- 
binaaones entre algunos componentes de la segunda y 
la tercera variante, pero es dudoso que, con paliativos, 
se puda  alcanzar con rapidez y éxito el resultado de- 
seado, y amortiguar el coste que inevitablemente 
acompaAa a la segunda variante. jExiste entonces algu- 
na posibilidad de evitar estos costes brutales? 
Nuestras divergencias 
Para poder hablar de 10s costes de una política esta- 
bilizadora es preciso subrayar 10 siguiente: todo 10 que 
se ha dicho hasta ahora es la primera de las premisas 
para la transici6n haaa la economia de mercado; es la 
primera e ineludible, pero s610 es una de ellas. En 
n u e m  opini6n, para que el camino hacia la econornía 
de mercado sea 10 más *suave# posible y aanscurra 
reaimente con firmeza y sin grandes obsdmlos, resul- 
tan imprescindibles dos premisas más: en primer lugar, 
es necesario en los mismos inicios ofrecer a la poblaah 
mejoras visibles en algunos aspectos vitales o, por 10 
menos, crear expectativas reales de estas pr6ximas me- 
joras; en segundo lugar, hay que realitar 'en todo el país 
la desmonopolizaci6n en todas las esferas, aear condi- 
ciones para la competencia y la aparici6n de agentes de 
mercado, y formar una infraestructura de mercado, 
aunque sea primitiva, teniendo en menta (10 subraya- 
mos una vez más) que todo esto debe tealizatse antes 
de estructurar las relaciones mercantiles propiamente 
dichas y no durante el proceso de aeaa6n de la econo- 
rnía de mercado. 
Se comprende que la postura adoptada ante estas 
tres importandsimas premisas que están relacionadas 
entre sí determina roda la estrategia del proceso de 
transici6n hacia la economia de mercado. Seguramente, 
en la actualidad, nadie conoce con exacatud todos los 
detalles de la nansici6n haaa una economia nueva en 
nuestro país, 10 cual tampoco resulta posible ni siquiera 
necesario: el propio mercado, en cuanto ernpiece a de- 
sarrollatse, irá indicando los detaiies e in t rodud las 
correcciones necesarias, ya que la creaci6n de esta nueva 
economia debe ser un proceso libre de toda interferen- 
cia ideolcígica, y su desarrollo qudará determinado por 
centenares de rniles y millones de particdadades 
-econ6micas, g e ~ ~ c a s ,  d e s  y nacionales- que, 
evidentemente, no puden someterse a un cüculo ra- 
cional. 
Pero al mismo tiempo se puede y se debe prever el 
principal enfoque que se dad al proceso y planificar las 
acciones en las principales esferas de la economia y la 
vida en general, de modo que sean capaces de ctear las 
condiaones 6pthna.s para llegar a la economia de mer- 
cado. 
El avance haaa la misma debe abarcar prácticamen- 
te todos los aspectos de la vida, y es imposible exami- 
narlos todos, ni siquiera enurnerarlos. Seguramente 
tampoco hay ninguna necesidad de hacerlo, porque el 
mayor interés radica en o m  cosa: jcoinaden las opinio- 
nes de 10s especialisas y de la poblaci6n en las particu- 
laridades de la reforma que debemos emprender? Y, si 
no, ien qud consisten las prinapales divergencias y 
c6mo se puede alcanzar el imprescindible consenso? 
Este últim0 punto tiene una especiai importancia para 
nosouos ya que es la garanda de dxito de toda la refor- 
ma, pues únicamente con el apoyo de toda la sociedad 
se puede realizar una nansformaa6n socioecon6mica 
de semejantes dimensiones, con todas sus inevitables y 
aueles consecuenaas. Por consiguiente, para que toda 
la estrategia de la' aansformaci6n radical de la econo- 
rnía no se venga abajo ya en la primera etapa, la pobla- 
a6n debe obtener un respiro en los inicios del proceso y 
unas garantías visibles respecto a lamaonalidad y utili- 
dad de 10 que se emprende. Precisamente la falta de 
este apoyo consensuado de la poblaci6n hace imposible 
en nuesuo país la versi6n *de choque~ polaca en la 
transia611 a la economia de mercado. 
En la prensa de los últimos meses no han faltado las 
más variadas i dispares propuestas y recomendaciones 
para sacar a nuestra economia de la crisis. A f d e s  de 
mayo de 1990 el Gobiemo central present6 su plan 
para la transici6n hacia la economia de mercado. Este 
proyecto no prosper6 ante todo porque hada un espe- 
aal hincapid en las propuestas fiscales mienaas queda- 
ban telegadas a un segundo plano la reforma moneta- 
ria, el restablecimiento del valor del rublo y del 
equilibri0 en el mercado de consumo, así como la aea- 
ah de condiciones reales para la competencia. M a i -  
camente no se proponía ninguna medida para atraer 
rrmrsos exteriores. En conjunt0 el proyecto gubema- 
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mental llevaba el sello de tradiciones ideol6gica.s ya 
desfasadas para entonces, y por este motivo el progra- 
ma resultaba incompleto y ddbil. 
Al ponerse de manifiesto la reacci6n negativa de 
roda la sociedad ante este proyecto, el Consejo de Mi- 
nistros de la URSS ae6 una comisi6n de expertos para 
el examen de variantes alternativa del proyecto de 
transici6n a la economia de mercado. El análisis de los 
rnás de 80 proyectos y propuestas, presentados a la 
Comisi6n, mostr6 notables diferencia de éstos no s610 
entre si, sino sobre todo con el proyecto gubernamen- 
tal, tanto por el enfoque general del problema, como 
en puntos conaetos del proceso de transici6n. La ma- 
yoría de 10s proyectos altemativos estudiados tenían un 
caríúter más uhumanon y social que la concepci6n ofi- 
cial y ante todo preveian una rápida y visible mejora en 
las condiciones de vida de los soviéticos. La mayor par- 
te de los proyectos presentados daba prioridad precisa- 
mente a 10s problemas monetario-financieros y al resta- 
blecimiento del equilibri0 en el mercado. Y, por 
último, una diferencia substancial entre estos proyectos 
y el gubernamental consisda en que la mayoría de ellos 
ponia el acento en la necesidad de aear en la economia 
del país una situaci6n de predomini0 de h oferta sobre 
la demanda, como condici6n fundamental para el de- 
sarrollo de la competitividad, o sea el desarrollo del 
propio mercado. El factor extemo era considerado en 
estos proyectos como muy importante y fundamentai, 
sobre todo en la primera etapa, la más peligrosa y 
udelicadan. La mayoría de proyectos destacaba la nece- 
sidad de acelerar drásticamete el ritmo de las reformas 
rnás urgentes y de reforzar su d a e r  radical y pragmd- 
tico. El pensarniento ideol6gico tradicional conserva su 
importancia s610 en un aspecto: en la necesidad de 
medidas radicales para defender a la poblaci6n de las 
consecuencias sociahente negativa que inevitable- 
mente se producirían en algunas esferas, intentando 
compisarlas, en 10 posible, en otros aspectos de la 
vida. 
Lo rnás importante consisda en que la mayoría de 
proyectos altemativos preveia, en mayor o menor me- 
dida, la necesidad de aear en la poblaci6n la motiva- 
cidn necesaria para un trabajo rnás productiva, y a tra- 
vés de esto llegar a una economia rnás rentable, 
orientada hacia una aeciente producci6n de mercandas 
y servicios rnás baratos y de mayor calidad. 
A pesar de todas las diferencias, que a veces eran 
fundarnentales, entre el proyecto gubernamentai y los 
altemativos -en el enfoque de la reforma econ6mica, 
en prioridades y &namismo y en el umodon de resolver 
los problemas planteados-, el &is de todos estos 
materiales demuestra que era posible elaborar una uva- 
riante sintétican para la transici6n hacia la economia de 
mercado que recogiese todo 10 mejor del proyecto gu- 
bernamental y de 10s proyectos altemativos. El alcance 
de este proyecto mixto se hubiese manifestado no s610 
en la posibilidad de escoger las medidas y mdtodos más 
racionales, sino, y esto es 10 principal, en que el uabajo 
sobre este proyecto hubiese proporcionado la base para 
alcantar un determinado consenso entre todas las fuer- 
zas renovadoras sobre una plataforma de cenmizquier- 
da, ese consenso aún no logrado que redaman cada dia 
con mayor fuerza los líderes de las tendencias de iz- 
quierda del país. Por consiguiente, un proyecto unifica- 
do de reforma podtia ser la premisa política necesaria 
para coordinar las acciones tanto de 10s distintos movi- 
mientos, como de las repúblicas, con el poder centrai 
sobre una base común -la formaah de un mbcado 
únic0 interregional que abarcase todo ei país. 
Es widente que para elaborar este ccproyecto de sín- 
tesis~ deben superarse las principaies diferenaas entre 
el proyecto gubernamentai y el punto de vista de nu- 
merosos economistas no gubernamentales, que estan 
fündamentalrnente reflejados en 10s proyectos alterna- 
tivos. Nos parece racional examinar aquí, ante todo, 10s 
puntos fundamentales de estas diferencias. Con ello se 
pondrd de manifiesto, entre ouas cosas, por qud en 
cada caso la elecci6n debe hacerse a favor de la variante 
rnás radical, rnás decidida, teniendo en cuenta, natural- 
mente, las condiciones y posibidades reales del país y 
no perdiendo nunca de vista la necesidad de mantener 
el m h o  de estabilidaci social. Estos upuntos de di- 
vergencia* son los siguientes. 
El proyecto gubernamend reconoce la diversidad 
de regimenes econ6micos en el país y el derecho de 
existit en igualdad de condiciones para cinco formas de 
propiedad: la estatal dásica, la de sociedades por accio- 
nes, la cooperativa, la pequeña familiar y la extranjera. 
La mayoría de los proyectos altemativos proponen una 
sexta forma de propiedad -la privada, con la utiliza- 
a6n de mano de obra asahriada (tai vez limitada por el 
número de asalariados)-. Algunos pasos dados por el 
Gobiemo dejan lugar a la esperanza de que esta diver- 
gencia se puda superar y se forme la base real para el 
desarrollo de todas las formas de iniciativa privada en 
nuestra economia. 
Sin embargo, queda aún por decidir un problema de 
primera magnitud: la propiedad privada sobre la tierra. 
Los proyectos más radicales reconocen que la propiedad 
privada sobre la tierra es un derecho constitucional ina- 
lienable de cada audadano. Y presentan un importante 
argumento: 10s campesinos y 10s que desean convertirse 
en campesinos nunca tendrán fe en el sistema arrenda- 
tari~, pero si aeerán en la propiedad plena defendida 
por las leyes, que permita disponer libremente de la 
t i m .  Esto quiere decir que s610 si se realita esta condi- 
a6n será posible el resurgirniento de la agricultura del 
pais, sobre todo en las regiones rnás deprirnidas. 
Destnontaje del sistema dirigista, privatizacibn 
de ka ptvpiedad estatal, abolicidn del monopolio, 
desamllo de fa rompetencia y crearidn de la 
infiae~twctura de mercado 
En este punto las prinapales divergenaas se encuen- 
aan en el riuno, plazos y firmeza en la aplicaci6n de las 
reformas prwistas. Los proyectos alternatives proponen 
abolir los ministerios sectoriales ya en 199 1, disminuir 
de manera d&tica las funciones del Gosplan (Organis- 
mo Estatal de Planificaadn) y concentrar su actividad 
en la elaboraci6n de programas estatales esuadgicos y 
la reaiizacidn de una política de regulaci6n econ6mica 
indirecta. Consecuentemente se tendrá que limitar el 
sistema de encargos estatales y las funciones del Orga- 
nismo Estatal de Abastecimiento. 
En las propuestas altemativas se presta gran atenci6n 
a la creaadn de la DirecciQ del patrimonio estatal y a 
la rápida estimaci6n real de 10s principales fondos del 
sector estatal, tanto en la esfera productiva como sa la 
no productiva. Hay que vender las acciones de las em- 
presas desestatalizadas a todas las personas físicas y 
jurídicas; por o m  parte, las pequefias y medianas em- 
presas estatales, así como los koljoses improductives, 
deben ser vendidos en su totalidad a los trabajadores, 
cooperativas, personas privadas o inversores e m -  
jeros. 
En 10 que se refiere a la infraesmctura de mercado, 
además de los plazos de aplicaci6n de las principales 
reformas, la diferencia esericial entre los planes alterna- 
tivos y el gubernamental se refiere al futur0 estatus del 
Banco Estatal de la URSS: se propone que sea plena- 
mente independiente del Gobiemo sometiéndose s610 
al Soviet Supremo de la URSS; algunos proyectos de- 
fienden la idea de reformar el sistema del Banco Estatal 
asemejándolo a la esaucnm de la Reserva Federal en el 
sistema norteamericano, con el prop6sito de que los 
bancos republicanes independientes formen un Banco 
Cenuai de la URSS bajo la adminisuaci6n de un Con- 
sejo de Directores común. 
Restauracibn del equilibtio en el mmado de consumo 
y del valor adquisitivo del wblo 
En el proyecto gubemamental se refleja una vez rnás 
la inftavaloraci6n de la importancia y gravedad socio- 
política de este problema. En 10 que se refiere a la 
uinrnovilizaci6n~ de 10s ahorros de la poblaci6n y las 
empresas, la coincidencia entre los distintos proyectos 
es bastante amplia. Es verdad que los proyectos alter- 
nativos proponen además la venta o arrendamiento a 
largo plazo de la tim a los habitantes de las audades y 
a extranjeros, así como la venta en subastas de st& 
indusaiales excedentes cuyo valor (en precios de me- 
diados de 1990) se eleva a 200.000 rnillones de rublos 
(existen estimaaones aún mayores). 
El proyecto gubemamental no prevé pdcticamente 
ninguna acci6n especial contra el dinem ucalienten; 
s610 queda por subrayar que ni una sola de las alterna- 
tiva~ presentadas contempla la reforma monetaris con 
confiscaciones, sobre todo porque la aplicaci6n plena 
de esta reforma seria inadmisible por mones sociales (y 
una reforma limitada no reportaría nin* provecho 
pdctico). 
Fornwibn y reforma de 10s precios 
En el problema del sistema de precios es donde se 
presenta rnás difíal el compromiso entre la vatiante 
guberníqental y la alternativa. La esenaa del proyecto 
gubernamental es abiertamente fiscalizadora: confiscar 
a la poblaci6n 65.000 rnillones de rublos y, con ello, 
cubrir una importante parte del defiat presupuestario. 
La decisi6n del Estado, plenamente justificada, de li- 
quidar las desproporciones en los precios (verdadera- 
mente escandalosas) se pretende alcanzar mediante la 
subida generalizada de los mismos, induyendo las mer- 
candas en cuyo precio pesa mucho la parte correspon- 
diente al impuesto sobre empresas. Sin embargo, es 
justamente este impuesto el principal factor distorsio- 
nante en nuestro sistema de precios, con 10 cual la 
operaadn que el Gobierno propone s610 acentuará esta 
desproporci6n. El resultado fiscal alcanzado serd iluso- 
rio y muy breve, y al concluir esta operaci6n masiva de 
autoengaño fmanciero -tanto para la poblaci611, como 
para el presupuesto estatal- Ilegarán tiempos aún rnás 
sombrios. El resultado será el mismo en el caso de 
conservar, como propone el Gobierno, un fuerte con- 
trol estatal sobre el 85 % de 10s precios, dejando el 
15 % restante a la libre formaci6n en el mercado. La 
reacci6n de la poblaci6n a esta parte del proyecto gu- 
bemamental, aún no aplicado, ha sido verdaderamente 
demoledora. Ha demostrado que la sociedad, con roda 
legitimidad, rechaza cualquier medida de esta nanua- 
leza y que, en el caso de que esta medida fuese impues- 
ta desde uarribaw, se podria esperar un estallido social 
de las rnás amplias dimensiones. 
De las propuestas altemativas en esta área, dos son 
las que merecen mayor atención. Una de ellas pam de 
la idea de que conviene elevar los precios injustificable- 
mente bajos y, al mismo tiempo, rebajar los precios 
artificialrnente elwados. Como resultado puden desa- 
parecer dos monstruosos fen6menos -las subvenciones 
a los precios y el injustificable impuesto sobre la pro- 
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ducci6n (en principio, son cantidades casi iguales)-. 
Resulta complicado aplicar estas medidas de una sola 
va ,  teniendo en menta además que algunos productos 
deben seguir pagando el impuesto estatal -tabaco, al- 
cohol, metales preciosos, etc.-. Esta doble operaa6n 
no proporaonará nin@ ingreso al presupuesto del 
Estado, pero todos los precios (con muy pocas excep- 
aones) deben pasar a formarse en el mercado. Si estas 
acciones se ven reforzadas con masivas inyecaones de 
mercandas en el mercado de consumo, se puede espe- 
rar que la poblaa6n del país aceptará y apoyard la 
reforma de los precios. 
El segundo enfoque alternativa se podria considerar 
como una versi611 muy suave de la terapia de choque. 
En esenaa, propone que se garantice temporalmente a 
la poblaci6n un nivel rninirno de consumo, mediante el 
racionamiento o manteniendo unos precios estables y 
anifiaalmente bajos. Los precios restantes se dejan en 
manos del comercio, o dicho de oua manera, al merca- 
do libre. Los precios fijos, subvenaonados por el Esta- 
do, deben existir s610 en la primera etapa de la reforma, 
la rnás dolorosa, mientras los ingresos de la poblaci6n y 
las posibilidades del Estado para ayudar a los rnás des- 
favorecidos no aezcan 10 sufiaente como para poder 
transmitir al mercado libre (udejar libresw) todos 10s 
precios sin excepci6n. 
Ninguno de 10s proyectos alternativos contiene enfo- 
ques f d e s ;  las dos variantes avanzan hacia el sistema 
libre en la formaa6n de precios con mucha mayor deci- 
si6n que el proyecto oficial. Y 10 más importante es que 
10s dos proyectos alternativos subra~an que la situaa6n 
aeada en el país no permite iniciar la transia611 hacia el 
sistema de mercado a partir de la reforma (de hecho, el 
aumento) de los precios al por menor, tal como prop- 
nia el proyecto gubemamental, y, menos aún, utilizar 
la reforma como excusa para saquear una ve2 rnás a la 
poblaa6n en benefiao de los presupuestos estatales. 
Actividad econdmica exterior 
En este apartado los proyectos alternativos contienen 
dos diferencia fundamentales con la propuesta guber- 
namental. En primer lugar, se trata del papel que debe 
desemp6ar el sector exterior en la resoluci6n del pro- 
blema dave del equilibri0 en el mercado, punto que ya 
hemos examinado. La gran mayoría de proyectos alter- 
nativos examinan e insisten en las inversiones extranje- 
ras a largo plazo en nuestro país, realizadas bajo las 
formas más diversas: empresas rnixtas, zonas francas, 
inversiones extranjeras directa5 en toda la produca6n 
civil, concesiones para la explotaa6n de diversos recur- 
sos naturaies. 
Sin embargo, ,resulta evidente que para auaer masi- 
vamente el capital exuanjero no basta con mer  una 
s6lida base jurídica y politica (y que aún no existe). Este 
proceso puede adquirir aerto desarroilo s610 si se re- 
suelve, aunque sea parcialrnente, el problema k i c o  de 
la convqtibilidad del rublo. Esto explica que el Go- 
bierno haya rechazado el proyecto de transia611 hacia 
una moneda convertible mediante la creaci6n de adine- 
ro paralelow, tanto rnás cuanto de hecho éste ya ha 
penetrado en todos los poros de nuesua economia. El 
problema esta en que se uata del dblar, y nin* país 
del mundo permite tan amplia convivenaa en el mer- 
cado interior de la moneda nacional y monedas exuan- 
jeras. Existe el peligro de que mientras el rublo se hace 
convertible, el d6lar puda desbancarlo, mientras que 
una moneda paralela peto propia (rublo oro, bodos: es 
igual) podría sanear nuesua actividad econ6mica exte- 
rior y paulatinamente expulsar el rublo uenfermou, al 
ampliar la esfera de su aca6n. Con esto se aceleraría 
tambih la influenaa de capital exuanjero. 
Política agraria 
Es precisamente en el sector agrario, que despierta en 
nuestra sociedad los más enconados debates, donde el 
proyecto gubemamental mantiene una postura muy 
confusa e indecisa. En cambio los proyectos alternativos 
plantem una serie de propuestas radicaies. Priiem, 
suprimir por completo las subvenciones estades a to- 
dos 10s koljoses y sovjoses plenamente deficitarios (que 
junto con los de baja rentabilidad pueden llegar al 
60 %) y, por consiguiente, proceder a su autodisolu- 
a6n y transformaa6n en otro t i p  de explotaaones. 
Segundo, prodamar el derecho constitucional de cada 
campesino de salirse del kolj6s o sovj6s con una parcela 
de tierra que se le asignacá como propiedad privada; 
similares derechos sobre la aerra se deben adjudicar 
tambidn a la poblaa6n urbana. Tercero, se propone 
limitar 10s *dos que hace el Estado a los koljoses y 
sovjoses a 10 indispensable para garantizar la distribu- 
a6n racionada de alimentos a la poblaci6n (si se escoge 
esta variante para el período transitorio) y para mante- 
ner las resernas estatales en productos alimentiaos. El 
resto, induyendo compras estades, se debe dejar ai 
mercado libre. 
Cuarto, disolver todos los organismes de internen- 
a6n administrativa directa en la agricultura y sustituir- 
10s por organizaciones cooperativas o comerciales de 
ventas, abastecimiento, reparauones, etc.; hay que re- 
convertir el Ministeri0 de Agricultura, transformAndolo 
en un centro aendfico consultivo, que s610 oriente el 
desarro10 de la agricultura, pero no40 dirija. 
Quinto, ampliar considerablemente el abastecimien- 
to de maquinaria pequeña y tecnologia agraria impor- 
tada, el Estado debe elevar las inveniones cenaalizadas 
en la consaucci6n de carreteras locales, además de esta- 
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blecer privilegios bancarios para la construcci6n ru- 
ral. 
Medidm de cobertura  ocia al 
Tanto la mayoría de los proyectos alternativos, como 
el gubernamend, adiniten daramente que la transi- 
a6n hacia la ecdnomía de mercado será dolorosa para 
la poblaci6n. Sin embargo, las condiciones de esta uan- 
sici6n deben suavizarse al máximo para evitar una ex- 
plosi6n social y, 10 que es aún más importante, para no 
desprestigiar ante la sociedad la propia idea de la eco- 
nomia de mercado antes de que se haga realidad. Las 
manifestaciones más dolorosas de este período serán, 
evidentemente, la elevaci6n de los precios de todos 10s 
productos de consumo y el aecirnienio del paro, por- 
que el Estado d e j d  de mantener artificialmente a las 
empresas deficitarias y por la inevitable reesrructura- 
a6n en la economia de todo el país. Los proyectos 
alternativos proponen las siguientes heas basicas en las 
ayudas sociales: 
1. Abastecer los comercios con los productos nece- 
sarios, recurriendo a todos los medios, induida la im- 
portaci6n. Esta medida es muy efectiva, paípable in- 
mediatamente. Además, la posibilidad de comprar 
cranquilamente justo 10 que se necesita significada por 
si sola, en nuestras circunstancias, una mejora real en 
las condiciones de vida de la poblaci6n soviética en 
1,5-2 veces. 
2. Racionar de manera temporai o establecer unos 
precios fijos subvencionados para un restringida &culo 
de productos puede resultar en la primera etapa una 
forma imprescindible, aunque en general no demble, 
de ayuda social, sobre todo para las capas mena favo- 
recidas. 
3. Los ingtesos proporcionados por la suspensi6n de 
las subvenciones estatales a los productos de consumo y 
por la subida de los precios de venta deben ser puntual- 
mente revertides a los consumidores, ante todo a los de 
bajo poder adquisitivo. Inmediatamente después de la 
reforma de los precios se debe establecer una perma- 
nente adecuaci6n entre salarios y precios, y para los 
ahorros de la poblaci6n hay que fijar un coeficiente 
compensatorio de una sola aplicaci6n y realizar poste- 
riormente sucesivas indicaciones en funci6n del nivel de 
inflaci6n. 
4. La política fiscal del Estado ha de cambiar radi- 
caimente y debe orientarse a posibilitar al máximo que 
la gente se gane la vida con el trabajo honrado, y no a 
limitar los salarios y beneficios. No tiene que existir 
nin@ techo en 10s ingresos, y la progresi6n en 10s 
impuestos no debe obstacuiizar el esfuerzo, la iniciativa 
ni la capacidad emprendedora de los audadanos. 
5 .  Hav que dar prioridad a la lucha contra el de- 
sempleo e s t r u d ,  ésta, sin embargo, debe encami- 
narse hacia la creaci6n de nuevos puestos de trabdjo y 
no hacia la consemaci6n de empleos innecesarios. qata 
elio seta necesario aumentar considerabhente las in- 
versiones estatales en programas de reciúaje (muchas 
profesiones serán de nueva creaci6n) y redismbución de 
la mano de obra liberada por 10s cambios estructuraies. 
En reiaci6n con esto se ren& que abolir también la 
legislaci6n sobre la residencia obligatoria. En esta labor 
es importante aprovechar todas las posibilidades, in- 
duidas las derivadas de las empresas cwperativas y 
priva&, en caso contrario no lograremos liberar Api- 
damente nuesaa economia del enorme lastre de la OCU- 
paci6n laboral excedente, inútil (y, a veces, perniciosa), 
un fen6meno que alcanza hoy, se@ diversas estima- 
ciones, de 30 a 40 millones de personas e introduce las 
correspondientes y nada positivas correcames en los 
índices de efectividad de nuestra producci61-1. 
6. Es indixutible que, en la uansici6n hacia la eco- 
nomia de mercado, podrán mejorar el dima social una 
actividad más humana en la poiíaca social, el dar prio- 
ridad nacional a poiíticas como las ayudas a los ancia- 
nos, nifios, estudiantes y minusv;llidos, el desarroli0 de 
todas las formas de participaci6n social, el estimulo a 
las instituaones caritativas y beneficiencia social. 
Centro, mpíibfica~ y p0dm.f foca fe^ 
Resulta interesante que 10s proyectos alternativos 
subrayen 10 siguiente: la principal cuesti6n econ6mica 
de las relaciones entre el centro, las repúblicas y las 
regiones no es la divisi6n vertical de las compamcias 
(que f&cilmente puede convertirse en la variante mo- 
dernizada del antiguo sistema administrativa dirigista 
de la economia), sino la independencia de las empresas, 
como sujetos principales de la actividad econ6mica. La 
actividad de todas las empresas -por acciones, cwpe- 
rativas, particuiares, extranjeras- deben subordinarse 
s610 a las leyes y reglas del mercado y a ninguna o m  
estructura administrativa de alcance estatal, republica- 
no u otro. En cuanto a las regias de funcionamiento del 
mercado, 6tas deben ser elaboradas en el aanscutso de 
la pteparaci6n del nuevo convenio de la UniQ. El Go- 
bierno cenaal debe renunciar a algunas de sus preten- 
siones como, por ejemplo, desempefiar un papel decisi- 
vo en la formaah de los precios. 
Dinero, presupuesto, deficit 
Conviene destacar aes heas más en las futuras 
transformaciones, tanto porque están muy relacionadas 
entre sí, como porque en la actuaiidad estas aes esferas, 
más que cuaiquier om,  predemminan el éxito de 
nuestro avance hacia la economia de mercado: son, en 
primer lugar, el sistema monetario-fmanciero; en se- 
gundo lugar, el presupuesto del Estado, y, en tercer 
lugar, la política de obras pdblicas y de inversiones a 
largo plazo del Estado. 
Reestructuracidn del sistema monetario-financim 
En la actuaiidad un rublo fuene y sano puede ser 
para la economia y sus perspeclivas mas importante 
que cuaiquier ou0 indicador (toneladas, kilowatios, ki- 
16meaos, etc.) del desarroll0 econ6rnic0, si es que éste 
llega al& dia. El saneamiento del sistema f'inanciero 
del país debe ser profundo, ya que medidas sumcia- 
les (aunque puedan parecer radicaies) conducirán he- 
vitablemente al resurgirniento de la situaci6n anterior a 
la pmsttuika, pero en versi6n emprada. 
En este campo existe experiencia suficiente -tanto 
de los países desanollados, con numerosos elementos 
positivos, como de la nuestra propia, fundamentai- 
mente negativa-, asi que no hay mucho de que discu- 
tit. La reforma del sistema monetari0 y fmanciero debe 
basarse en dos principios. 1) rebajar ai mínimo la tedis- 
tribuci6n cenualizada de los recursos monetarios (prin- 
cipalmente a través del presupwsto del Estado), orga- 
nizar su movimiento con predominio de la direcci6n 
uhorizontain a través del mercado aediticio; 2) cubrir 
todos 10s gastos de patciculares, empresas y Estado, 
s610 mediante ingresos d e s  y ahorros, pero no impri- 
miendo más dinero. 
El eslab6n principal del sistema aediticio amen que 
ser los bancos comerciales, que funcionari en régimen 
de autonomía fmciera. La fuente principal de 10s 
fondos crediticios deben ser las imposiciones volunta- 
rias de ,narticulares y empmas en estos bancos, y no 
asigmciones presupuestarias, a las que se puede recurrir 
s610 para subvencionar pwgramas y proymos de carác- 
ter prioritario para el Estado. El aédito para inversio- 
nes debe *malizatse a través de una red de bancos 
inversionistas que se apoyan en los bancos romerciales 
depositarios y que recurren a los recursos estatales s610 
cuando se necesita una fmciaci6n complementaria. 
La actividad de todas las instituciones aediticias y 
fmcieras del país debe ser sometida a reglas unifica- 
das, dictada5 por el Banco Estatal de la URSS. Las 
funciones de este banco, como las del Banco Central, 
que no dependen del Ministeri0 de Finanzas y se subor- 
dinan diremunente al Soviet Supremo de la URSS, 
deben induir la emisi6n de dinero y la regulaci6n de 
todo el sistema monerdrio y aediticio (y en primer 
lugar, el volumen del dinero en circulacibn), asi como 
el control de las operaciones en divisas. En estas condi- 
ciones la política aediticia puede convertirse en un m- 
portante y eficaz regulador de la política econ6mica na- 
cional. 
Por ahora la políticacadel Banco Estatai debería con- 
centrarse en la dura limitaci6n del &to, 10 que per- 
mitiría atacar las fuentes inflacionistas (es evidente que, 
como paso previo, habrá que sustraer una considerable 
pam del uexcedente monetarion y aear en el país una 
situaci6n de predominio de la ofetta sobre la deman- 
da). Entonces será posible tambih liberar los precios 
del control *desde arriban: éstos d c j h  las propor- 
ciones de costes con mayor exactitud y operatividad 
que cuaiquier reforma o control administrativa sobre 
precios y salarios. 
Las medidas relacionadas con las divisas también 
desempenan un papel considerable en el saneamiento 
de las finanzas. A 10 ya expuesto anteriormente, se 
tendría que aAadir la necesidad de establecer una estre- 
cha colaboraci6n con organhaciones econ6micas inter- 
nacionales -taies como la OCDE, el GA'IT, el Fondo 
Monetari0 Internacional y el Banco Internacional de 
Reconsaucci6n y Desarrollo- con el posterior mgreso 
en todas estas organizaciones. 
Y una observaci6n más, muy importante cuando se 
tram de mejorar el funcionamiento de la esfera moneta- 
rio-fmciera en su d d a d :  el perfeccionamiento en 
esta área resulta totalrnente imposible sin una estadísti- 
ca completa y fnble, induyendo los datos sobre la masa 
monetaria, pasivos del Banco Estatai de la URSS, eje- 
cua611 del presupuesto estatai, índices de precios de 
venta al por mayor y d d e ,  indice del coste de vida, 
datos sobre las reservas de oro y divisas, balances co- 
merciales y de pagos, deuda exmior e interior, etc. 
Es evidente que no hemos enumerado más que una 
parte de las condiciones indispensables para el sanea- 
rniento fmciero, pero s610 si éstas se realizan, tendrá 
éxito en nuestro país la pmsttuika econ6mica, y el ru- 
blo f h e n t e  empezará a funcionar. 
Pwsupuestos estatales, impuestos, 
ddficjt pre~upuestat-io 
En nuestro país la situaci6n en el kea fmciera 
queda determinada principalmente por la política pre- 
supuestaria. Y esta política, a su vez, se *uacteriza 
notablemente por la pani que el presupuesto del Esta- 
do representa en la renta nacional. En los últimos años 
esta parte ha aecido constantemente, y mienaas en el 
año 1970, a través del presupwsto estatal, se redistri- 
bda el.5 3 % de la renta nacional, en el año 1989 era ya 
el 76 %. Es evidente que esta situaci6n se mantiene en 
los presupuestos para 199 1, si se tiene en menta el 
conjunt0 de datos sobre el presupuesto.de la UniQ y 
los presupuestos de las repúbiicas, a las que este año 
son transferida5 murhas funciones y derechos presu- 
puestarios. Esto quiere decu que, a pesar de todos los 
discursos sobre la reforma econ6mica, autonomia fi- 
nanciera y transia611 hacia una economia de mercado, 
la k a 6 n  cenaalizada de la economia no decrece y 
que la independencia econ6rnica de las empresas en 
estas condiciones es pura ficci6n. Es más, en las condi- 
ciones a d e s  (la pacte de renta nacional correspon- 
diente a los presupuestos estades, estrucnua de sus 
gastos e ingresos, los mecanismos de fmanciaci6n pre- 
supuestatia, los medios para mbrir el defiat presu- 
puestario y, por fm, el procedimiento de elaboraci6n y 
aceptaci6n de los presupuestos estades) resulta no ya 
dificil, sino imposible luchar contra la inflaci6n. Dadas 
las circunstancias, no cabe esperar una contribuci6n po- 
sitiva de los presupuestos a la reestructuraci6n de los 
mecanismos econ6micos. 
Lamentablemente, el proyecto de los presupuestos 
estades para 199 1 mantiene las mismas particularida- 
des que caracterizaban en esta esfera al proyecto guber- 
namend para la transici6n hacia relaciones de merca- 
do: los presupuestos son considerados por el Gobiemo 
como una fotografia del estado de las finanzaf estades, 
con mayor o menor grado de exactitud y fubilidad, y 
no como un0 de los posibles y más potentes regulado- 
res de la economia y un medio para estimular el creci- 
miento econ6mico. El proyecto de los presupuestos 
para 199 1, como d o s  los anteriores y como el proyec- 
to de transici6n presentado por el Gobiemo, centra 
roda su atenci6n no tanto en las posibilidades de am- 
pliar los ingresos presupuestarios como en la búsqueda 
de medios ,para disminuir 10s gastos (el aumento del 
gasto que se puede observar en muchas partidas no 
debe llevar a engMo, sobre todo porque tiene en menta 
la subida de 10s precios al por mayor y de las tarifas en 
un 60 %, aproximado, desde el 1 de enero de 
1991). 
Sin embargo, tampoc0 los proyectos altemativos 
para la transici6n hacia la economía de mercado apor- 
tan grandes novedades en sus pactes dedicadas a los 
presupuestos. Parten, ante todo, de la a f i a c i h  que 
el déticit presupuestario debe ser superado casi plena- 
mente en el año 199 1 y debe cesar la emisi6n de papel 
moneda. Esto se ha de alcanzar aplicando una serie de 
medidas, d e s  como seguir la política de reducah de 
los gastos armamentísticos y los gastos burdticos, 
reducir la ayuda al exuanjero, suprimir o reducir consi- 
derablemente las subvenciones estades a la indusaia y 
transporte, etc., recortar considerablemente el gasto 
previsto para las exploraciones geol6gicas, mejoramien- 
tos del terreno y todos los proyectos *del siglo~, que 
son puramente de imagen. En todo 10 expuesto la única 
diferencia entre los proyectos altemativos y el oficial 
consiste, quizas, en que las propuestas de los primeros 
son más radicales. 
La política de recortes en los gastos presupuestarios 
daria 16gicamente la posibilidad de rebajar también las 
partidas de ingresos. La simple disminuci6n de los in- 
gresos indispensables podría, en las condiciones actua- 
les, relajar la tensi6n en el atea de las finanzas estades 
y liberar la acci611 de algurlos factores estimulantes del 
desarrollo econ6mico. Pero 10 más importante no es 
esto. Sería posible modificar el principio mismo de ob- 
t enah  de recursos para la fmandaci6n de los gastos 
estades adoptando el impuesto directo y progresivo 
sobre beneficios y ganancias personales como fuente 
principal de ingresos presupuestarios. A los impuestos 
i n h ,  enmascarados, d o  se debe recurric como 
medida auxiliar. No debemos olvidar que, por ejem- 
plo, el impuesto sobre aafico de empresas, que actual- 
mente representa cerca de un cuatto del presupuesto 
anual (casi 120.000 millones de rublos), es para el 
Gobiemo una fuente muy c6moda de ingresos, pero al 
mismo tiempo, por las particdadades de su utilim- 
a6n y mudaci6n en nuestro país, representa una colo- 
sal y permanente carga inflacionista. Para la economia 
podría resultar beneficioso induso un desplazamiento 
parcial de este impuesto a favor de, por ejemplo, el 
impuesto sobre el valor &&do. Esta medida contri- 
buirá a disminuir las distorsiones en los precios, que en 
nuestra economia soportan una carga injustificada de 
funciones redismbutivas y, por d o ,  no reflejan las au- 
ténticas relaciones de costes. 
La política tributaria del Gobiemo es objeto de her- 
tes críticas en muchos de los proyectos altemativos para 
la transia6n a la economía de mercado. Por los mismos 
motivos se critica también la reforma de precios que 
propone el Gobierno -por su enfoque poco perspicaz, 
netamente f d ,  por su preocupaci6n por obtener ven- 
tajas inmediatas y el completo olvido de las perspecti- 
vas fmcietas; es preciso abandonar la pdctica de ex- 
poliaci6n a través de los impuestos y crear en el país 
una situaci6n que contribuya al aecimiento de los in- 
gtesos, tanto de las empresas como de la poblacidn, y a 
través de esto también de los ingresos estataies. 
Hace poco que ha sido aprobada la Iey sobre im- 
pwstos de la poblaci6n, pero la escala de aumento 
pmgresivo de la imposici6n, contenida en la misma, 
provoca las más enérgicas protestas, ya que en vez de 
estimular el trabajo consciente e innovador, estimula el 
robo generalizado. Idénticas objones  despierta el sis- 
tema tributari0 para las cooperativas, granjecos y la 
iniciativa privada en general, asi como para las profe- 
siones liberales y los extranjeros. El nuevo sistema tri- 
butario empuja a las personas emprendedoras a la eco- 
nomia sumergida o detiene por completo su actividad e 
iniciativa. En d e s  condiciones no se puede esperar que 
el pais inicie el movimiento hacia la economia de mer- 
cado no s610 desde arriba, sino tambidn desde abajo. 
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Las mismas objeciones serias provoca el sistema de 
impuestos sobre 10s beneficios empresariales: el nuevo 
sistema prevé, de hecho, una doble carga de impuestos 
(teniendo en cuenta las elevadas deducciones para las 
necesidades sociales); el prohibitivo impuesto sobre 
cualquier t i p  de superbenef~cio, sin tener en cuenta si 
éste se ha obtenido por manipulaa6n de 10s precios o 
bien como resultado de un nuevo procedimiento tecno- 
16gico o nuevas soluciones aeativas; impuestos sobre 
todas las inversiones, induyendo las de capital a largo 
plazo para la modernizaci6n tecnol6gica p reconsmc- 
a6n. Los impuestos sobre los benefiaos de nuestros 
socios extranjeros no amen nuevos capitales sino que, 
al revés, los alejan. No hay explicaci6n (como no sean 
las convulsivas tentativas de poner parches a 10s desco- 
sidos presupuestarios) para el prop6sito del Gobierno 
de susmer para si el 20 %, o mb,  de las amomzacio- 
nes, fen6meno no observado en la pdctica mundial 
normal. 
Con toda seguridad se puede afirmar que, si en 
nuestro avance hacia la economía de mercado no hu- 
biese ninguna otra dificultad u obstiiculo, el actual sis- 
tema impositivo seria capaz por si solo de paralizar la 
reforma econ6mica ya en su primera fase. Si no refor- 
marnos con la mayor urgencia nuestro sistema imposi- 
tivo dando via libre a todas las fuenas aeadoras y 
emprendedoras que aún existen en nuestra sociedad, la 
crisis econ6mica se@ avanzando. 
Los empresarios pueden sentirse interesados en sus 
actividades s610 cuando el conjunt0 de impuestos em- 
presariales no sobrepasa el 50 % de los beneficios, te- 
niendo en cuenta que todas las partidas por amortiza- 
ciones deben quedar en la empresa. Tambidn es 
necesario determinar el nivel de presi6n fiscal m h o  
sobre 10s beneficios empresariales (de 10s impuestos a 
nivel federal, republicano y local) en todo el país, sin 
relaci6n alguna con el íúea de su actividad. Los impues- 
tos sobre las cooperativas, que se computan sobre 10s 
ingresos y no sobre 10s beneficios, deja sin sentido cual- 
quier razonamiento sobre la igualdad de distintas for- 
mas de propiedad y sobre el papel activo de las coope- 
rativas en el desarrollo de las relaciones de mercado. 
Pero partiendo de la igualdad inicial en el sistema im- 
positivo para las distintas empresas (estades, arrenda- 
das, cooperativas o individuales), es posible recurrir a 
distintas ventajas impositivas como regulador eficaz 
para estimular el aecimiento econ6mico. 
Los ingresos personales de la poblaci6n pueden con- 
vertirse en fuente de aecientes ingresos para el Estado, 
pero s610 en el caso de que aumente la pacte del fondo 
salarial en la renta nacional. Actuaimente, en la URSS, 
esta parte representa aproxirnadamente el 37 %; en 
carnbio en los paises desarrollados se sida en el 60- 
80 %. En concepto de diferentes impuestos la pobla- 
a6n paga el 72 % de sus ganancias y esto, como es 
natural, mula cualquier esdmulo para el trabajo pro- 
ductivo. 
Otra condici6n fundamental e imprescindible para 
el sanearniento de todo el sistema fmanciero del país 
consiste en limitar por ley la posibilidad de cubrir el 
ddficit presupuestario estatal mediante la emisi6n de 
billetes. El ddficit presupuestario dejard de ser por si 
solo testimonio de la aisis econ6mica únicamente 
cuando se cubra no con nuevas emisiones de dinero, 
sino mediante la venta a personas físicas y juridicas de 
titulos del Estado, cuya adquisici6n seril siempre vo- 
luntaria. La deuda estatal interna (más de 500.000 
millones de rublos) tambih debe ser transferida a este 
t i p  de papeles. 
Y por fin, consideramos que son importantes algu- 
nas medidas de procedimiento y organizaci6n para que 
los presupuestos del Estado se conviertan en un eficaz 
mecanismo estimulador de la economia (que es 10 que 
. deben ser en condiciones normales). Es evidente que las 
causas de la crisis econ6mica son profundas y variadas. 
Sin embargo, nadie duda de que muchos de 10s proce- 
sos negativa de la economía se podrim prever, preve- 
nir o evitar si los procesos de redacci6r1, aceptaci6n y 
control sobre la ejecuci6n del presupuesto estatal (o de 
la República) fuesen más meditados, racionales y obje- 
tivos. Esto adquiere especial importancia en el proceso 
de aansici6n a las relaciones de mercado. En la actuali- 
dad la redacci6n del proyecto de presupuestos 10 realiza 
un reducido número de instituciones, con la participa- 
ci6n de un árculo muy limitado de especialistas, cuya 
ampliaacín, ademb, se retiene artificiaimente. Las mo- 
dificaciones, imprescindibles en la economía de merca- 
do, casi no se dejan notar. Por 10 poco que publica la 
prensa es casi imposible deducir el volumen de las fu- 
turas inversiones presupuestarias, las sumas destinadas 
a importantes programas estatales, su magnitud gene- 
ral, qud y en qud proporciones se fmanciará (o se pre- 
tende fmanciar) a través de los presupuestos republica- 
nos, posibles alternativas a la distribucidn de los fondos 
presupuestarios, etc. Y 10 más importante: ida l  es la 
concepción, el enfoque general del proyecto de presu- 
puestos, qud metas y problemas se planta el Gobierno 
y qud piensa ejecutar mediante 10s presupuestos esta- 
tales? 
Para transformar 10s presupuestos estatales de un2 
simple previsi6n de gastos e ingresos en un activo y 
dinámico mecanismo para el refortamiento econdmico 
y la esrmcturaci6n estatal, que aumente la riqueza del 
país y de su poblaa6n, es completamente imprescindi- 
ble ampliar, ya desde ahora, la información sobre 10s 
proyectos de 10s presupuestos y su ejecución, con deta- 
lles sobre 10s gastos no s610 desde el punto de vista 
funcional, sino también se@ programas e institucio- 
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nes; hay que discutir las posibles altemativas a la políti- vender hasta la mitad de las obras sin terminar, 10 que 
ca presupuestaria, así como mostrar la progresi6n de proporcionaria al Estado rnás de 100.000 millones de 
gastos e ingresos sobre varios años, etc. En este sentido rublos. La redistribuci6n de las antiguas asignaciones 
se daría un paso razonable y justificable si la elabora- del Ministeri0 de Aguas, traspadndolas de las obras de 
a6n de 10s proyectos presupuestarios pasara del Minis- bonificaci6n de tierras y de enormes canaies -que son 
terio de Finanzas a un organismo especialrnente aeado econ6micamente ineficaces y perjudiciales desde el 
para este fm y subordinado directamente al responsable punto de vista ecol6gico- a la consfruca6n de carrete- 
del poder ejecutivo o del Estado. Es dudoso que se ras, no s610 gumentaría la rentabilidad de aproximada- 
pueda hdar  ouo medio para que las acciones del orga- mente 10.000 millones de rublos del presupuesto esta- 
nismo presupuestario - rdmente independientes y tal, sino que además daría miles de kil6metros de 
profesionales, Única manera de garantizar la racionali- carreteras, tan necesarias en las regiones rurales. Por 
dad tanto de 10s gastos estades, como del sistema consiguiente, un enfoque d ~ u a d o  de las inversiones a 
impositivo, en un autbntico estimulador del desarcollo lxgo plato puede, ~demás de bemficiar al PresuPuesto 
econbmico. general, convertirse en un factor dinámico y palpable 
de la profunda reestructuracidn de nuestra economia en 
Znverrioner, obrar ptíblicar favor del mercado de consumo. 
No es casual que aquí (como en una serie de proyec- 
tos altemativos) se relacione el problema de las inver- 
siones de capital estades con 10s problemas monetarios Aigunas reflexiones 
y de presupuestos. La situaci6n en las obra públicas 
que hasta ahora se han financiado casi por completo a Estas son algunas consideraciones, evidentemente 
través de 10s presupuestos generales es considerada incompletas y a veces simplemente fragmentaria, so- 
como uno de los factores básicos en la desestabilizaci6n bre la situaci6n actual de la mayor acci6n de transfor- 
de la circulaci6n monetaria y mercantil del paí$. Se& maci6n econ6mica que se ha dado en el mundo. Segu- 
algunos cáiculos, hasta el 40 % de las obras iniciadas ramente hubiese sido rnás interesante escribir sobre 
no pueden ser abastecidas en la medida necesaria de algunos resultados reales de nuestro avance hacia la 
mano de obra, maquinaria, materiales y recursos. La economia de mercado o, por 10 menos, sobre un plan 
prolongaci6n de unas obras y la no fmaiizaci6n de ouas conaeto de aansici6n, aceptado y asimilado por toda la 
se ha convertido en una autbnaca maldici6n para tocia sociedad como direcuiz unitaria para la acci6n. En 10s 
la economía: cada año se gastan inútilmente miles de últimos meses (con gran retraso respecto a las exigen- 
millones de rublos en recursos financieros ,y físicos, sin cias temporales) se ha intentado en rnás de una ocasi6n 
produar ningún reflujo y transformándose en un fuerte elaborar un plan asi. El primer gran intento de este t i p  
factor inflacionista. Una dhtica disminucidn en el nú- fue el programa gubernamental, dado a conocer a fma- 
mero de obras industriales, la congelaci6n de las obras les de mayo de 1990, que suscit6 aíticas inmediatas y 
prolongadas ya iniciadas, una nueva orientaa6n en la severas por parte de la derecha y de la izquierda, ya que 
política para realizar obras s610 necesarias econdmica- era un ejemplo de indecisi6n y d e  compromisos. El 
mente y la garantia de abastecerlas con materiales y hecho de que no fuese aceptado por la sociedad se 
maquinaria: todo el10 permitiría reducir considerable- puede considerar, indiscutiblemente, como un fen6me- 
mente la fmanciaci6n deficitaria, y, por tanto, el dtficit no positivo; sin embargo, mientras tanto, la economía 
presupuestario, organizar el mercado mayorista de ma- del pais fue abandonada a su suerte. El aparato buro- 
teriales de construcci6n y, al mismo tiempo, aear las aático de adrninistración dirigista empez6 a desmoro- 
condiciones para la transia611 hacia una nueva situa- natse, pero no existia nin@ otro sistema de direcci6n 
a6n econ6mica, en la que la mayoría de obras, excep- econ6mica capaz de tomar el relevo. La destrucci6n de 
tuando las rnás importantes, no tendrían fmanaaci6n las relaciones econ6micas, formadas durante decenios, 
centralizada. h e  una carga muy pesada para la economia y se vio 
En este punto, 10s proyectos altemativos son mucho muy agravada por los conflictos nacionalistas, el inicio 
rnás radicales que el gubemamental. Proponen reducir de las umanifestaciones de soberanían de las repúblicas, 
los encargos estades hasta el 15-20 % de las inversio- regiones, e incluso zonas, y por las acciones poco medi- 
nes de capital, elevar considerablemente 10s intereses tadas y a veces enigmdticas del Gobiemo. La acelerada 
bancarios para aéditos a largo plazo, inicar la venta desintegracidn del mercado interior de consumo y de 
masiva de las obras sin terminar y de la maquinaria no los sistemas monetari0 y fmanciero se ha conveitido en 
instalada a cualquier persona física o jurídica, induyen- una auténtica cadstrofe. 
do a 10s extranjeros. Los cdiculos indican que se podría La comisi6n para el estudio de prayectos altemativos 
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y el gmpo aeado posteriormente, en verano de 1990, 
para la elaboraci6n del programa ((500 diasv trabaja- 
ron ya en este ambiente de nerviosismo. El estudio de 
10s proyectos altemativos de la reforma ayud6 mucho a 
comprender 10s procesos que se desarrollaban en el país 
y al anáiisis del estado de ánimo de la sociedad. El 
g r u p  ((500 días)) obtuvo en estos materiales un buen 
punto de referencia. El proyecto de transici6n a la eco- 
nomia de mercado, elaborado por este gmpo y profe- 
sionalmente correcto, h e  ruidosa y multitudinaria- 
mente aprobado; pero al poco tiempo fue sometido a 
tres transformaciones y, despuh del incomprensible y 
fracasado intento de combinar10 con el programa gu- 
bernamental, acabó casi olvidado con la misma rapi- 
dez . 
El avance hacia la econ0mia.de mercado transcurre 
en nuestro país con dificultades muy superiores a 10 
que cabia esperar hace tan s610 un año. Hoy ya es 
evidente que no hubiese sido fAal ni siquiera en la 
coyuntura econ6mica relativamente favorable del inicio 
del decenio; pero ahora el pueblo, desconcertado por 
las desgracia e injusticias que de modo aparentemente 
inesperada le han caído encima, simplemente no estA 
preparado para aceptar el sistema de mercado, a pesar 
de que, se& las encuestas sociales, la estable mayoría 
de la poblaci6n se manifiesta a favor de las nuevas 
relaciones econ6micas. 
La incapacidad de resolver problemas econdmicos 
complejos se ve agravada además por la falta de cultura 
política, que es el resultado de nuestro prolongado es- 
tancamiento en la vida social y política. Es difícil apren- 
dedo todo a la vez. Los consejos aeados a diferentes 
niveles no consiguen ponem de acuerdo entre sí, se 
desgarran en ambiciosas contradicciones, pierden ciem- 
po en estkriles e inoportunes debates sobre problemas 
de segundo orden y se revelan incapaces de utilizar el 
poder recibido y, por 10 visto, de hallar el eslabón prin- 
cipal. 
Y mientras tanto el incendio en nuestra economia 
aece cada vez más. En el IV Congreso de 10s Diputa- 
dos del Pueblo de la URSS, en diciembre de 1990, se 
dieron a conocer 10s poco halagiiefios resultados econ6- 
micos del país en el ultimo año: la renta nacional des- 
cendi6 un 4 %, la productividad un 3 %, compatando- 
10 tan s610 con el año anterior; se realiz6 una ernisi6n de 
24.000 millones de rublos; de nuevo aumentaron, a 
pesar de todas las decisiones adoptada para su descen- 
so, las obras no concluidas, sobrepasando en 25.000 
millones de mblos 10 establecido y con una disminu- 
a6n simultánea en la consmcci6n de viviendas; la ex- 
portaci6n baj6 un 12 %; 30 millones de toneladas de 
cereales fueron importadas de nuevo en 1991; conti- 
nua la disgregaah en las relaciones econ6rnicas. 
Esta elocuentes cifras demuestran con toda daridad 
dos cosas: primero, al final del primer lustro de pern- 
ttuika, el Gobiemo a h  no tiene un plan, aceptable y 
realizable, para la aeaci6n de la economia de mercado, 
pero es precisamente dl quien debe, en defhtiva, ela- 
borar este plan; segundo, el Gobierno por ahora no esd 
preparado para acciones decidida en este campo. Pero 
rambidn hay que reconocer que cinco años no son mu- 
chos para apartarse de costumbres y tradiciones forja- 
das por tres generauones. 
S610 un asomo tranquilizador emerge en todo esto: 
la decisidn cada vez más evidente de distintas fuerzas 
sociales de consolidarse, dejando de lado temporalmen- 
te las divergencias politicas e ideol6gicas; la variante de 
((síntesis)) del proyecto de transicidn a la economia de 
mercado alin es posible y, en nuestra opini6n. la única 
realizable. Si convencemos a la gente de que tenga fe en 
el futuro, podremos q~ebrar la marcha de los aconteci- 
mientos. Los pr6ximos meses dirán si 10 logramos. 
